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HOMILÍA DE MONSEÑOR OBISPO RAMÓN CASTRO CASTRO

XI DOMINGO

INTRODUCCIÓN.... El rebaño se encontraba sin guía, que buscaba solo los caminos 
de los prados sin el bastón seguro del pastor (sal 23), un campo rico en potencial 
cosecha pero sin segadores que recogiesen con alegría las gavillas. El pastor de 
este rebaño, el dueño de estos campos decide llamar (Mt 10,1) hombres pastores 
y obreros como sus colaboradores. De esta iniciativa totalmente gratuita, aflora-
da por la “compasión” de Cristo (Mt 9,36) nace la comunidad apostólica de los 
doce cuya lista es casi oficialmente presentada por Mateo a la iglesia de todos los 
tiempos. La continuidad con la primera comunidad misionera y sacerdotal, aquella 
del Sinaí, se confirma precisamente con el número doce que alinea a los apósto-
les con las doce tribus de Israel. ELLOS SON APÓSTOLES, ES DECIR, SEGÚN EL 
DICCIONARIO SEMÍTICO “MANDADOS”, “MINISTROS PLENIPOTENCIARIOS”, “FI-
DUCIARIOS”. Su misión, en efecto, esta encomendada a “las masas cansadas y 
agobiadas” (9,36). Y su misión es sustentada a través de poder otorgado por Cristo, 
a través de sus imperativos, de su formación, de la gracia divina implorada en la 
oración “oren al dueño de la mies para que mande...; llamó a ... LES DIO PODER DE 
ECHAR ESPÍRITUS INMUNDOS Y DE CURAR...; LOS MANDÓ DESPUÉS DE HABER-
LOS INSTRUIDOS: NO VAYAS A.... DIRÍJANSE A......, PREDIQUEN, CUREN, RESUCI-
TEN, DEN!. La vida de la comunidad es garantizada precisamente por esta relación 
viva con la fuente de su poder; sin esta referencia las estructuras se vacían y se 
hacen artificiosas (entre otras, esta es una esta razón importante para cuestionar 
con el mandato de quién los fundadores de sectas realizan su pseudo misión). 

1. DOS HILOS CONDUCTORES para entender mejor el evangelio de hoy: – la Compa-
sión y - el Camino. a. LA COMPASIÓN. – san Mateo en su evangelio usa 5 veces el ver-
bo “tener compasión”: - en la parábola del siervo amnistiado y despiadado (18,21);--- 
en las dos narraciones de la multiplicación de los panes (14,14; 15,32); – en la curación 
de los ciegos de Jericó (20,34); - y en la misión de los doce (9,36). En este último es 
significativa la frase: “viendo las muchedumbres, sintió compasión”, porque estable-
ce en la compasión de Jesús el motivo inspirador de la misión que ha confiado a los 
apóstoles. La vocación misionera de la iglesia nace de esta actitud de compasión. Es 
la ternura misma de Dios es su amor gratuito hacia los hombres. En este caso tener 
compasión no es sinónimo de una sensación interior o pasajera. Tener compasión o 
piedad significa ejercer la compasión en acto. Estamos de frente no a un vago senti-
miento, sino a un servicio por cumplir. La compasión es amor-intervención dirigida 
en favor de las necesidades y miserias de la humanidad. 
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b. EL CAMINO. Todo se desarrolla por el camino. Jesús recorría “todas las ciudades 
y las aldeas” (9,35). En su andar que no excluye a nadie. La marcha se detiene por 
un instante. Se detiene para darse cuenta de la situación, para tomar acto de las 
necesidades. Se detiene para orar, que era la tarea más urgente. Se detiene para 
dar las oportunas instrucciones a los “enviados” pero luego retoma el camino. Y, 
junto a Jesús, esta vez, también están los doce que “se ponen también en camino, 
con una específica misión”. 

2. “VIENDO LAS MUCHEDUMBRES”. – DIOS AMA LA MUCHEDUMBRE PERO NO 
QUIERE QUE PERMANEZCA COMO TAL. Dios quiere curar la muchedumbre de la 
enfermedad que la deforma. Tenemos así dos escenas paralelas. A los pies del 
Sinaí hay una masa de inadaptados. Y Yhaweh les presenta lo que ha realizado 
para ellos: “ustedes mismos han visto lo que he hecho a Egipto y como los he le-
vantado como alas de águilas y los he hecho venir hasta mi”. A este punto, puede 
presentarles su propuesta: “ahora, si Uds. escuchan mi voz y custodian mi alianza, 
serán mí propiedad entre todos los pueblos de la tierra”. Consecuentemente por 
una decisión libre, aquellos individuos pueden convertirse en la comunidad de 
Dios, una posesión de la cual él se muestra celoso, y con el cual establece una re-
lación privilegiada de comunión. Aquella muchedumbre es invitada a convertirse 
en pueblo o sea organismo vivo, sujeto responsable de una historia, protagonista, 
interlocutor de Dios. 

También Jesús en el Evangelio, se encuentra frente a las muchedumbres. Y prue-
ba compasión “porque estaban cansadas y agotadas, como ovejas sin pastor”. La 
piedad, mejor dicho, la ternura de Cristo, se debe al hecho de constatar que aque-
lla muchedumbre es solamente “muchedumbre”. Y él no acepta que permanezca 
como tal: algo amorfo, anónimo, impersonal. Números más que personas. Canti-
dad más que sujeto consciente y responsable. Aquella gente aparece cansada y 
despistada porque vive en un estado de abandono y dispersión. JESÚS EXPONE A 
LOS MISMOS DISCÍPULOS LA SITUACIÓN, SE LES PRESENTA CON LA IMAGEN DE 
LA MIES Y LOS IMPLICA EN LA MISMA “COMPASIÓN”, EN EL PROPIO PROYECTO. 
Reclutándolos como segadores. Ellos deberán, ante todo, orar. Lo cual implica la 
necesidad de sintonizarse con la ternura de Dios, introducirse en su óptica de sal-
vación, tomar cuenta de su plan de salvación en favor de la humanidad. 

3. DIFERENCIA ENTRE MASA (MUCHEDUMBRE) Y PUEBLO (O COMUNIDAD). 
Cada uno de nosotros a menudo nos encontramos en contacto con la muchedum-
bre. Frecuentemente (en circunstancias normales, no de la pandemia) formamos 
parte de ella: cuando hacemos la cola en una taquilla, cuando estamos como sar-
dinas en un autobús, en línea sobre una autopista, congestionados en el supermer-
cado en una hora de punta. El aspecto más deprimente del ser parte de la masa 
es el resultar desconocidos totalmente el uno para el otro. Yo no puedo adivinar 
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los sentimientos, los pensamientos, los proyectos de aquellos cerca de mí. Cada 
uno en la muchedumbre, tiene cerrado su propio misterio, sus mismas penas, sus 
problemas, sus dificultades, sus esperanzas más tenaces, sus programas. EN LA 
MASA LA PERSONA ES ANIQUILADA. La verdadera identidad se oculta. LA ENFER-
MEDAD DE LA MUCHEDUMBRE ES EL DESCONOCIMIENTO.

Convertirse en PUEBLO O COMUNIDAD, significa en cambio, conocerse, encontrar-
se con la mirada, comunicar, hablar, escuchar. En una palabra: exponerse, salir al 
descubierto. Y significa también dejar circular en ella la vida, la simpatía, el calor 
humano. ¡En una comunidad los individuos no se limitan a estar cerca uno a el otro, 
sino que se comprometen a crear comunión! cuando una masa se transforma en 
pueblo, entonces la vida toma nuevos interesantes e importantes horizontes.

Los discípulos son envidiados, NO A ESTABLECER EL ORDEN EN LA MUCHE-
DUMBRE, a ponerla en línea o a organizarla, maniobrarla a agrado, adoctrinarla, 
o a aumentar cada vez más el número, sino a curarla de su resignación a ser sólo 
muchedumbre, masa inerte. Las enfermedades de que tendrán que ocupar a los 
apóstoles, en esta perspectiva, es sobre todo el anonimato, la soledad, la pasivi-
dad, la enajenación, el desinterés. Los apóstoles vienen encargados de “extraer” 
personas de la masa, buscar rostros, llamar a cada uno por nombre. Dar a cada 
uno el sentido de un proyecto divino que lo interpela en primera persona, y del cual 
es corresponsable. 

- Hay quien es mudo porque nunca nadie le han dado la palabra. - Hay quién esta 
perdido porque le han dicho siempre de ir a donde van todos, de hacer como 
hacen todos, de no salir de los rangos. Hay quien esta desorientado, confundido, 
porque se confunde entre los otros, y nadie le ha revelado nunca su verdadero 
rostro ni se han reflejado en una mirada límpida, nadie le ha hecho descubrir su 
conciencia ni le ha informado sobre el relativo empleo. 

La tarea de los discípulos es hacer a las personas conscientes de esta nueva rea-
lidad: están llamadas a ser pueblo, a reconocerse, encontrarse, realizar el mismo 
proyecto divino, incluso quedando obligatoriamente ellos mismos. 

A MODO DE CONCLUSIÓN. Los “enviados” se demuestran fieles en la medida en 
que parten del mismo punto de partida de Cristo: !la ternura!. NO SON PORTADO-
RES DE UNA DOCTRINA, SINO DE UN AMOR. Aquel amor que ha conducido a Jesús 
a morir en la cruz por “nosotros pecadores”, como Pablo nos recuerda en la segun-
da lectura de hoy. Y ellos mismos, los apóstoles, son ex pecadores perdonados, re-
conciliados por la sangre de Cristo. ÉL, ellos por primeros son de los” reconciliados” 
con Dios. 

¡Ánimo!


